
rra mundial, superando los obstàculos que se nos han acumulado en el camino y demos-
trando que el Movimíento Nacional tlene una fecundidad, que posee una doctrína y una 
capacidad de realizar como no se ha conocldo jamàs en la historia de nuestra Pàtria. 
(Grandes aplausos.) 

Però no nos basta hoy con mirar nuestra casa y a nuestra vida Interna. Somos 
una parte del mundo y no podemos vlvir alslados de los demàs. Y si nos asomamos al 
exterior, si mlramos lo que nos rodea y las amenazas que sobre el Occldente se clemen, 
se encarece màs que nunca la necesldad del Régimen espaíiol, que hace veinte aüos he-
mos inlclado y que, si no exlstlese, tendríamos de nuevo de forjarlo. Os recuerdo esto, 
porque las amenazas que el mundo sufre no son ya los ataques tradlcionales, como los 
que un dia sufrló esta heroica cludad, donde la valentia y el heroísmo de sus habltantes 
les hizo sobrevivir a la Invasiún extranjera. La lucha ha dejado de ser caballeresca, ya 
no pesa la nobleza ni pesa el valor; son las Insldlas y la traición lo que domina. Se per-
slgue la dlvlslón y la descomposlclón Interna del adversarío, la Insurrecclón en su inte
rior que haga imposlble la resistència. Esta es la doble e Insidiosa amenaza que el mun
do sufre. No es ya la batalla franca en el campo ablerto. Antes se minarà al enemlgo In-
teriormente, se intentarà fomentar en sus filas la traición, se le arruïnarà económlcamen-
te, se le lanzarà a la desesperaclón y, cuando la insurrecclón haya hecho su camino y la 
situaclón esté madura, serà cuando se dé el ultimo asalto. 

Ahora, en estos mismos días, nos Uegan notlcias que pretenden conmover al mun
do porque un avlón, en tlempo de paz, haya volado sobre terrítorios de otra nación, al 
parecer con fínes de Informactón: ^qué representa esta prevlsión defensiva comparada 
con la permanente acción de espionaje y de subverslón contra la paz Interna de las otras 
naclones por las embajadas y legaciones soviétlcas; o con la acción continuada de la Ko-
minform con sus escuelas de tèrrorismo dlrigldas a la subverslón de las otras naclones; 
o ante la consplraclón constante contra la paz en tantas naclones de Àsia, Àfrica y Amè
rica que venimos vlviendo; o frente a los movlmlentos subversivos provocados en el Pró-
ximo Oriente, o las guerras encendldas en China, Corea e Indochlna? lA dónde puede 
haber iiegado la amenaza y la Insolència? Ante la grave situación que el mundo nos pre
senta y para luchar contra las amenazas y peligros que en el horizonte se visiumbran, no 
slrven ya los regfmenes polítlcos que, debllltando la autorldad y el orden, acaban sucum-
blendo a la anarquia y al übertlnaje. Se hace necesario renovar la política, hacer que la 
democràcia sea màs sincera y no mate la unldad y la coheslón interna de los pueblos; 
que estos no sean enganados y explotados por una minoria de poiiticos profesionales 
atentos a sus ambiciones; que se abran nuevos cauces por donde poder llevar hasta el 
Estado sus asplraciones y que éste se enfrente con los problemas y los resuelva en la 
medlda que los medios de la naclón permltan. 

Este sistema nos dÍo ya veinte anos de paz y nos permitió terminar esta primera 
etapa constructiva de poner el país en orden y lograr ya un avance considerable, en 
todos los ordenes, para la transformaclón de nuestra Pàtria. Damos comienzo ahora a 
otra nueva etapa de veinte aüos en que, partiendo de unas bases firmes y estables, va-
mos a enfrentamos con el gran problema nacional de dar satisfacción a todas las provin-
clas espanolas con las grandes obras de regadío, de colonlzación interna, tie vivienda, 
de industriallzación, que haràn que vuestros anhelos y vuestras asplraciones puedan rea-
lizarse. 

Esta es una realldad que perdurarà por encinia de nuestra pròpia vida, por existir 
un Movimiento politlco feliz y una doctrina política enralzada ya en la vida de Espanu, 
que harà que la naclón no pucda torcerse, como lo demuestra esta afírmación nacional 
de esta espaüolísima Gerona, que es garantia de la contlnuldad, de la glòria y de la 
grandeza de Espana. (Grandes y prolongados vitores y aclamaciones al CaudiUo.) 
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